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T-r
I-,f iez nrimeros de una reüsta con las ca¡aclerísticas de Arytnte! ¿!
Inoettigadón habilit:t la posibilidad de algr:rra mínima reflexión acer-
ca de la cayectoria, y de cómo éste estuvo alumbrada por tna persis-
tente intencionalided de actualizar un par de ideas fue¡tes sob¡e la ¡e-
lación ent¡e las ciencias sociales y la política. Y es por esto que la
utüzación de una "cita citada" en el epígrafe no obedece a una sim-
ple e inúril sinceridad de lector de segunda mano, sino gue quiere su-
geri¡ ñ¡ertemente una estetegia de lectur¡ qüe le da sentido a esa re-
lación. Allí están los ejes frmdamentales que se propuso hacer visibles
en la experiencia de ocho años: formulación de preguntas que digan
:lgo sobre fa propia sociedad reafirmando para ello l¡ autonomía del
espacio cultural; relación producuva t¿nto con las t¡adiciones locales
de las ciencias sociales, como con perspectivas del mundo culo¡al
más amplio, y a la vez inclusión en las zonas más dinámicas de la co-
Eunidad inte¡¡acional de las c.iencias soci¡les.

En este mundo en la que hay debilidad de oresúones t¡¿scenden-
tes como las que, por Io menos ¡etóricamente, compa¡tiían las zonas
diaá¡nicas de las ciencias sociales, y que zuponen pe¡spectivas desoa-
m¡liz¡doras sobre las formas de organización social y política, la in-
tn'ención wlgarmente ideologizada zupondía la reproducción y

Fofundización de esa debilidad. Por eso, aunque suere e p?radojá, la
¡!¡€¡vención en este panoram¡ resultá tanto más prcductiva política-
EÉnte, cr¡anto más autónoma, cu¡¡to más específica sea. Nosotros

¡leateamos muy claramente desde el principio los problemas de pér-
ód¡ de autonomía con respecto a Ia ingeniería política y a (lamémos-
bde este modo) la ingenieía tecnocrática. Estos dos modos de hete-
re¡nía estuvieron muy p¡esentes en el mundo académico argentino
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en las últimas dos décedas, enEe otras cosas, por un significativo cam-
bio político culoral que se sobreimprimía a la debiüd¿d financie¡¡ de
ese campo. Támbién acl¡¡¿mos los tántos frente a Ia confusión que
iguala temas rrascendent€s a deli¡io especulátivo.

En el editorial del número I de Apntzs fu Inertigariínbry todo
un prográma márcado por la ¡ecesidad de evita¡ confusiones con
mundos que esoban peligrocamente próximos. Decíamos en ese edi-
toñál que nos proponlamos ngenerar un ámbito de discusió¡ y pro-
ducción sostenido en concepciones del papel de las ciencias socialcs
que impücen posicionamientos tento en lo referente ál especlfico ám-
bito ac¡démico y cultural, como a sus posibilidades de inte¡veúciór en
la vida públice [...], específicamente el gmpo se propone relacionar
dos aspectos que en la eadición de las ciencias sociales en la Argenti-
na há.¡r ¡enido encuent¡os conflictivoc y hasu han conformado identi-
dades indife¡enciadas: la investigación en ciencias sociales y la polírica,
p€nsadas como ufl elemento co¡stitutivo de la práctica de investiga-
ció¡. Este encue¡r¡o es posible y productivo or¿ndo rro se siutrordin¿
la investigación a una mere i¡geniería táctica encargad¡ de proporcio-
nár itrformeción técnica a gobcmantes y funcionarios. Es en esa rela-
ción -obviamente necesaria y legítima en tanto oferta técnica- en don-
de las ciencias sociales pierden su catácter más prolífico y politico.
Sobre todo porque se trabaia enconta¡do respuestss técnicas a pre-
guntas {ormuladas por ot¡os. La actividad del gmpo está dirigida a re-
valorizar la púctica de investigación soctenida en las grandes tradicio-
nes de la teoía social y en las c¿diciones intelectuales que en este país
se formularon este tipo de preguntas. Es' enonces, resultado de una
tiple inserción. En primer lugar, en la historia intelectual y de las
ciencias sociales de nuestro país y de América Latina. En segundo tér-
mino, en los debates intcmacion¡les -tanto metodológicoc, como teó-
ricos o político-culturales-, en tanto estos cont¡ibuy€n e pensar los
problemas de la propia sociedd y, por fltimo, ea las urgencias de un
prcsente sociál que exige pedsa¡ el mundo en transfo¡mación desde el
b¿g¿je edquirido por ir¡vestigadores e intelecurles que persisteü en su
enftentamiento con los automatismos del sentido comrin". Y se ¡efo¡-
zaba lo del primer punto apostando por un lado a un tipo de autono-
mía cultural que no queía confr¡ndi¡se con encie¡ro acádémico, como
asf también a u¡ estilo de trabajo que desconfiaba tanto del teoricismo
espeaulátivo que por estos lr¡es suele ser las ¡nás de las veces tru pe-
tética reaflrmación del propio lugar cultu¡al, uria simple pelea por
p¡estigios p¡ovincienos; como del empitismo urlgar, Decíamos que
nu€see experiencix como gnpo de trabajo querla estar amparada por
'una identided académica, pe¡o también €n l¿s tradiciones intelectuá-
les más ampüas que produje¡on conocimiento en nuesEo páls', y qu€
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esto suponía rla ¡eivindicación del oficio, de la práctica de investiga-
ción, de la discusión intelecural, que se e4rresa e¡ la idea de apuntes:
hojás escitas y reescriras que Eábatosame¡ne buscrn explicar algo de
algo, que rechazan la concepción romántrca de producción de conoci_
miento, que en muchos casos luchan por encontfar apenas, sólo una
buena pregunu".

Por supuesto esto puede ser en el sentido fuerte, un programa,
p€ro t¿mbién, como ocu¡¡e en la mayoía de los casos, puede result¿r
ap€nas en ¡etórica enft¡siasM de los primeros tiempos. Luego vienen
Ls responsabilidades asociadas a la ¡utinización profesional ¡ en la
púctica concreta, sí la tarea proporciona un cieno placer y es capaz
de otorgar un érito relativo en el propio ámbito, por qué habían de
babili¡a¡se elementos que gener€n prácticas que vayan más allá del
u'abajo que corresponde por destino social en algrin azaroso lugar
del mr-ndo académico; por qué hábrlan de formularse interrogantes
que atiendan a la pertinencia o no de ese Eábajo en fimción de su-
puestos obietivos tr¡scendentes. Además eiste una prodtctiva caja de
herramientas que permite diagnosticar, sin demasiados equlvocos,
que la debilidad de algunos de esos ¡elatos úascendentes está asocia-
da a la inexistencia de actores sociales y políticos que los encarnen,
por lo que se deriva que el gasto de energía en ellos no resr¡ltaría en
h obtención de rédios políuco-culturales.

En esta trayectoria de ocho años no fue demasiado diffcil pararse
Ft¡rte a estas claras fo¡mas de heteronomía intelectual, porque ¿unque
ta-van tenido algrma presencia reler,'ante, las tra¡sformaciones ocu¡ridas
cn la ütima década y media acu¡aron develando tanto la ingenuidad de
h mirada dernocrático-institucionalista, como el sesgo ideologizante
& Ios diagnósticos sociales que fueron sustento de las pollticas públicas
qoe am¡aban sobre los cambios drásticos en la estuctura social gene-
rrdc ¡or la revolución neoconsen"¡dora. Quiá resültó más complejo
o¡u-¿rse f¡ente a hete¡ono¡nias deri¡¡edas de la perrcnencia a rma co-
uurid¡d académic¿ de sociedad periférica. Esto que puede ren:ltar en
h srbordinacióu no problematizada a la agenda académica, se presenta
& oanera sutil, pmbablemente un tanto imperceptible.

Y en verdad, ese remnocimiento no s¡pone cierbmente reaÍ¡r¡rr
h rgenda académica porque no tenemos es:r cepacidad, pero í existe
h pqibilidad vitel de tensionarla con preguntas. I para decirlo más
dz'rmente, el problema es un problerna porque hay zonas que son sin
h6r a dudas, seductoras. Sus propuestás en muchos casos son plan-
tc de problemas unive¡sales de la teorír social y obviamente es par-
c dc la responsabilidad intelectual valerse de ese estado del conocr-
úür¡o c,omo capital universal. De lo que se trata, sobre todo porque
G¡E clnocimiento se produce sob¡e sociedades con anclajes históricos
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singulares, es de formular algunas pregu.ntas que sean árm¿das desde
el aprovechamiento poductivo y flexible de un capital organizado
rremediablemente por esa agenda, pero también por lma rel¡cióD con
zonas más amplias del mundo político-cultural de la propia sociedad,

La hiperespecialización es qüás un ejemplo de ext¡ema sutror-
dioacióa a la apnda y, por supuesto, de encasqu€temi€nto cómodo en
un pequeño nicho que permita ci¡cule! en un t$nsporte de seg!¡da
categoía por alguna secunderia carrete¡a intemacional. Claro, nues-
úa misúa conformación como gnrpo tiene aspectos que eütar¡ álgu-
nos encie¡ros. Los integrantes del CECYP tenemos distintas idenli-
dades de origen: sociologíe, ciencia política, aneopología, crítica
liter¡ria. Por esa misma confo¡[ración es qüe los encierros discipüna-
rios no se ven favorecidos y ñenos s€ sustentarían encier¡os en esti-
los de trrbajo (etnográficos, cuangtátivistas, etc.) que pueden ser
cambiantes de acr¡erdo al obieto de i¡vestigación. La apuesta es que
algo bueno puede resultar de esos cruces. Sin embargo, vale la pena
insisti¡: en 1¡ medida en que las agendas académicas son pfite de
nuesEas respectivas nrtinas y que estas agendas son seductoras, pue-
de ocurrir que la generación de pregtrntas ¡engs que v€r exclusiw-
mente con una replicación mecánica de esas agendas.

I ¿por qué eso es problemáticol ¿Qué supone teüsione¡ la agen-
da acadénica? ¿Tensionar eú relación a qué? ¿Qué son las uadiciones
intelectuales más amplias o zonas del campo cultural que trasoenden
la acadernia?

El artículo "Las astucias de la raán imperialista", de Bourdieu y
Wacquant, publicado en el N' 5 (y bien criticado por Mark Healey en
el N' ó), plantea un problema real. Y esto no tiene que ver con un es-
nipido chawinismo académico, sino con una simple eveluación en re-
lación e mundos ce¡t¡ales y perifé cos en el ámbito académico. Hay
una obvia desigualdad que se exp¡esa de muchas maneras, pero sobre
todo en la legítima capacidad (basada en mayor productividad, que
puede resulur también en mayor calidad) para imponer Ia agenda. Y
el problema es la relación que se entabla con esa agenda. Todos tene-
mos ¡elación con es¿ agenda y es así. La cuestión es qué hacemos con
esas propuestas. Las replicamos sin mediaciones ignorando que son el
¡esultado de una actuaüzación teórica sob¡e una especificidad social
concreta o las procesarnos en un diálogo relativamente desigual des-
de trediciones culturales que han demostrado ser productivas por es-
tos lares porque superaron un esEecho academiclsmo.

Gino Germani, el frrndado¡ de Ia moderna sociología argentina, a la par
que proponía üa perspectiva zuperadora de la especulación ensayísti-
ca, reconocía que en el pensamiento social latinoame¡ic¿no era posible
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encontra¡ grandes ejemplos de lo que Wright Mills llamaba anáüsis so-
cial clásico. La influencia profunda del historicismo, y algtnas de las ca-
¡¿cterísticas mismas de la orltura, predisponen casi "naturalmente",
sostenlá Ge¡mani, a la ubicación de los problemas dento del contexto
mayor de la estrucnra social percibida históricamente. Procedimiento
que, reconocía, Mills recomendabe con énfasis. Ese tradicióÍ de pensa-
miento social que en Ia Argentina puede remontarse a José Ingenieros,
Aníbal Ponce, Martínez Estrada, a la imaginación sociológica de Jau-
retche y pera ácerc¿mos más al presente, a Molfo Prieto, al David \4-
ñas de "Literanrra argentina y reaüdad política", a la expreriencia de la
re\1sfa Contoñoy de rr\a serie de gmpos culturales politizados de la dé-
cada de l9ó0, no es algo que el que qüera decir algo desde las ciencias
sociales debe ignorar. Dede estos puntos se puede teruionar. El soció-
logo que se constituyó en [a figura intelecmal mís significatíz en esta
historia moderna de la sociologla argentina, el "Negro" Portantiero, es
t2¡ heredero di¡ecto del mundo académico productivo inaugurado por
Germani, como de referentes culturales corto Héctor P, Agosti y Pan-
cho A¡icó. Ctando se mira a la sociedad argentina desde el lugr disci-
plinario que sea, con preocupacio¡es po¡ es¡as cos¿s de lo social, no se
pueden ignorar este tipo de exp€¡iencias y no por ün tonto localismo,
sino porque han promoüdo preguntás releqntes sobre la sociedad en
la que estamm üviendo y porque sus buenas pregtntas fue¡on consúui-
das desde un lugar de cmces culturales y políticos que debe se¡ resca-
tado. Y debe ser rescatado, porque desde esos lug¿res se gena en auto-
nomía. Se pueden construi¡ problemas intelecnral y políticamente
relewntes- Porque al fin y al cabo, para qué diablos se esrá en estos lü-
g:res. Seguramente no pam diseñar una ordenada y rutinaria carrera
académic¿. Se¡ u¡ académico puro en un país como la Argentina es
quedar atrapado en uoa tranqüla y gris zubordinación que impide for-
mular alguna buena preglnta motivada por la pasióo.

La ce¡razón en u¡ academicismo estrecho, además tiene una di-
ficultad adicional que se expresa bajo la forma de ula especie de op-
timismo inmediatist¿. Pequeñas certezas de cocina que ¡erminan sien-
do glorificadas, y que nos alejan de un¿ saludable sospecha (:or
s.rpuesto cuando no se transformá en inmovilidad) que debería ardar
rondando por la cabeza de todo aquel que quiera decir algo seriamen-
te sobre los bichos humanos, y cs la de estar üansitando por una es-
pecie de abzurdo, ¡or una región cuyoe designios estín en manm de
disoaídos dioses subaltemos. Quizá, p¡ra u¡a reüsta acádémico-cul-
mral con vocación política, en un contexto en donde la ¡elación con
iz cosa pública no está iluminada por un horizonte de mundos nuevos
por 1enir, puede ser üne buena aprcsta intelectual recuperar aquello
de "pesimismo de la inteligencia y optimismo de la volun¡ad", escrito
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en ¡¡n cuaderno desde una cárcel it¿liana, o si se quiere, lo del ersa-
yista y periodista estadounidense Henry Louis Mencken (el que en la
década de 1920 pudo ser críqco de sü propia sociedad haste la exas-
peración), cuando quizás intentando olvidar que era hijo de un humil-
de obrero de Maryland, afirmaba que un caballero tiene la obligación
(intelectualmente hablando) de no ser optlrn¡sta.
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